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AVISO.

Habiendo trasladado su residencia á
Valladolid (calle de Cantarranas núm. 5,
Farmacia) nuestro particuliir amigo el
farmacéutico D, Eulogio Alonso Ogea,
ponemos en conocimiento denuéstros com¬
profesores que la'oficina de dicho séfiòr
Ogea, es depósito al por mayor y al por
menor del Linimento que lleva su nombre
y de los fiá/samos que comprende la Medi¬
cación balsámica comp'eta de D. N. F. A.
Esto, sin perjuicio de que los profesores
que lo tengan pqr conveniente pueden tam¬
bién dirigir sus podidos á la Farmacia de
D. Tomás Herrero Lemus, en Tiedra (pro¬
vincia de Valladolid), que es la misma que
antes poseía en dicho punto el señor Ogea.

Los pagos qqe por suscriciones ó por
otro cualquier concepto se bagan al señor
Ogea ó al Sr. Herrero en favor de la Re¬
dacción de la Veterinaria EsPAÑOLAj son
perfectamente válidos. '

; .PATOI.ÒQIA Y TERAPEUTICA.

cpfsoólUn.

A mediados de Mayo próximo pagado empe-
zaroiji á presentarse aigunas burras de la yula

í¡de Rota (pueblo que dista dos leguas de ésta

ciudad) con .ifecciones al f arecer catarrales, de
más Ò méuu.s iiuportancia. Como quiera que sus
dueños no permanecían en esta más tiempo que
el indispensable para vender sus cargas de ver¬
dura, no se hacia otra cosa que practicar una
sarigria y prescribir alguno que otro brebaje, se¬
gún la intensidad de la causa; consejos inútiles,
porque no se observaban. Pasan algunos días,
los enfermos, aumentan de una manera consi¬
derable y la afécciou se presenta con .eintomas
más alarmantes, como la inapetencia, el abati¬
miento, la intensidad de, la fiebre, la d(istilacion
nasal mucp-purulenta, la fetidez de la misma
y la imposibilidad de deglutir; además, el mar¬
tinete continuo de oír á éste y al otro que de¬
cía; «Ayer murieron tantas burras en Rota, á
Fulano se.le murió la burra en el camino, Zu¬
tano no pudo venir por estar muriéndo^o su
burra» etc. etc. Vista esta alarma (en los Rote-
ños) fijé seriamente mi ateucien desde el mo¬
mento en que se me presentó la primera burrra
enferma. La exploro detenidamente y encuen¬
tro: en la regign faríngea dolor agudísimo á la
presión; la tos, primer síntoma de la enferme¬
dad, muy débil, dolorosa y frecuento; presen¬
tándose en el mayor número de casos, y al ha¬
cer la presión expioratriz, el fenómeno respira¬
torio llamado apnea. Paso à reconocer por me -
dio del speculum oris el interior, de la cavidad
bucal y observo en la posboça una infijamacion
muy marcada, pero de^1 naturaleza, que tanto
por el color que presentaba como por la iietidlez
ael aliento, se dejaba conocer que la gangrena
tenia invadida toda la region. Diagnostiqué,
pues, una angina gangrenosa. Informé al due¬
ño sobre la gravedad del caso, y resolvió no
hacer náda y dejarla á la buena suerte (seè'un
sus palabras).{Efectivamente, la buena sHerte
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lue que aquella aoche murió la burra. A la ma-
liana siguieate practiqué |a autopsia y hallé lO;
siguiente: eù todo el óonducto aéred desde la¬
pos .boca á los pulmones, una inílamácion efepr-
me,: carbonizado pOr decir lo. así el 'trayecto, y'
opn varias manchas gangrenosas; loa bronq^uios
y pulmones habían,aumentado de volúmen de
una manera bastante considerable; lá region
laringo-faríngea toda gangrgnadá; y el con¬
ducto esofágico interesado pbr lá inÀanïacion
hkata el estóinago; Esta autopsia repetida en
dos burras más y en una yegua no ha dado los
mismos resultados: la indamacion sólo intere¬
saba la region láringo-faringea y hasta los pul-
-mones, no habiendo nada en el esófago; pero, se¬
gún noticies de dueños que han practicado otras
autopsias ellos raismos, vengo á sacar en conse¬
cuencia que existían todas las lesiones señala¬
das á propósito de la primera burra. Respecto al
tratamiento (cuando el dueño se ha prestado, al
que ha querido hacer algo), he recomendado io
siguiente: en el momentodo la invasion del mal ,-
las evacuaciones sanguíneas, según el estado
del individuo, más ó menos repetidas; al inte¬
rior, los e nolientes raucilaginosos edulcorados
(esto, en la qn'e podia degltitir), dos eleçtuauios,
con el quermes, y'Sobra todo el bálsamo anti¬
cólico (i); habiendo gastado de este últimop-1?
frascos qüe existiaa en la botica'-de D: ÑicoláS
izquierdo. Con este tratamiento'tan senoítlO;
bien que haya consistido en aoMííJCom tiempo
y ño dar lugar al desarrollo de lá -indamácion,
•y como es consiguiente á la terminación por
gangrena, bien sea porque el bálsamo, con su
excelente acción, ha cortado los progresos del
mal, el'o es qué no ha muerto ningün.' animal
tie los que tomaron el bálsamo. Al extérior, lie
ñechb uso de los vejigatorios en la -region afee-,
táda. sedales, etc.

' En esta provincia y en dos pueblos de Jerez,
Sanlúcar, Rota, Ohiclana, Medin», Véjer y
Puerto de Sta. María, han sido'Çeütóüaròs 'las
víctimas que ha hochp está terrible enfermedad.
Eñ los prados, se han quódadó'ú-<6 y 8 por-np-
che; á los pobres arrieros se les hán dieaniadOi
sus recuas; los íabradórés ést'án'perdiendo ñna
buena parte de sús ganaderías.''Hasta ahoi'á'-'St#-
ío hábiá atacqdo la eufórmedad.á la 'eSpéiie áf-i
nal; hoy se ha exténdidoá'la lüu'ar y caballái?,
que es'dónde se éstá^ei'étenáo'una 'gi'á.n ' parte
de da riqueza de'ésta proViíiciá. La'apalíSll el
déáprecio éstúpidé cod qúe-niirán loâ' aueñ^^^ de
ia.s cabálleriaS la ënîetmedad, ma tratando de
•corregiría y .perdiendô así -^is intereses; la in-

d-i)Ádmljiiislrádp ep un eocindénloójáe
.íñálQp. ■ ' 'V ' "

diferencia con que las autoridades ven una
ènffermedadtan aterradora y de carácter conta¬
gioso (enmi concepto), pues hasta sucede que los
cadáveres quedan insepultos en esos campos
:y que se convierten en focos de infección más ó
mènes extensos: todas-estas causas están mi -
nando por su-base la salud pública y haciendo
horrorosos estragos en la l iquOza pecuaria del
país .. ¡Qué lástima! —Mientras las autoridades
locales (que sea las que pudieran poner reme¬
dio á estos males desastrosos) andan ocupáu-
dosé de cuestiones políticas, se mira con el ma¬
yor desden é indiferencia lo que tanto import v
á la riqueza, pecuaria, á la agricultura, á la hi¬
giene pública, á todo aquello que tiende á favo¬
recer los verdaderos intereses generales y parti¬
culares!^—Si tras esto se desarrolla aqui una
epidemia de tifus (ú otra peor), no hay para qué
advertir que las consecuencias podrán ser fu¬
ñe stisimas.

Fbancisco García Cibiiian.

Puerto de Stgu, Maria, 6 de Julio de 1876.

Ales pro fosore.s que no tengan noticia de cómo
y á qué dosis se administra el bálsamo anticóU-
Ç0 al caballo y sus especies, les diremos: que
esto se liáce echaudo el bálsamo eu un coci¬
miento cualquiera con tal que sea inocente (basta
él agua comiun para el caso) y haciendo que
el animal lo tragué. Del líquido que sirve de
vehículo suele emplearse desde un cuartillo en
adelante; del bálsamo se da en cada toma la
la tercera parto ó la mitad de la cantidad que
contiene el frasquito, cuidando de dejar al ani¬
mal enmantado (ó por lo menos en un sitió
ábrigádo) y en reposo. Si la enfermedad esmuy
Violenta, puede (y aun conviene) administrarse
de una vez todo el bálsamo de un frasquito;
cuando da treguas>i es preferible repartir esa
misma ca.atidad en dos o tres veces.

Y á propósito del bálsamo atiticólico, aunque
tengamoá el sentimiento de ver martirizado eL
■insensate orgullo 'de algunos profesores que
-Je odian (sin haberleusado nunca), por el gra¬
vísima»-deljto-xie qpe la composición do este , me¬
dicamento no íes es conÓcida; vamos á trasladai'
un párrafo de la carta que, hablando de este
mismo asunto, nos àiiâge.un profesor.^Como
se verá (á pesar de tratarse de una de las aplica¬
ciones más seúcillas del4jálsame en cuestión,
de su poder cicatrñante), su importancia tera-
péutièà'lúi Sido áqui ló' snflcientemente grande
para salvar de la.ruina á una familia.

"

i( pádeciraientó éa el dedo pulgár^de la
•iaánoraírqufei'dá '(nós dice él" 'ptefesOr don 'Do-
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aiing·o Alcani*:), con caries en nna de sus falan¬
ges, me ha tenido imposibilitado para ejercer
el arte de herrar por espacio de cinco meses, y
yá habia consentido yo en mi inutilidad, y con
ella en una situación triste, puesto que ne po¬
seo otros bienes, ni rentas mas que una prole
de seis hijos menores. Dejo á la consideración
de V. lo que yo en esto largo tiempo habré su--
ft'ido, moralmente, porque el padecimiento físi¬
co estaba oscurecido por el padecimiento • mo^
ral. El parecer unánime de tres facultativos era
ia amputación de la falange. Pero, gracias á Dios
y al poder salutífero del bálsamo anticolico, opxo
me inyecté por dos estrechas ulceritas (por dos
caliches), á las 6 inyecciones se cortó la carie,
y se cicatrizaron las'úlceras: el dedo me ha que¬
dado (aunque algo aporrillado) con sus falanges
completas ; y sigo desde mediados de Mayo
desempeñando el herrado lo mismo que antes
del padecimiento »

L. F. Gi

■»

HIGIENE PüliLiCA.

.Alimcniaeion de las eiascs pobi'es; y
en 8U eenseeuanela, naa enesdon

sobre iahipofagla.
(Continuación )

Réplica del Sr. SalillaB (l),
I.

Kii nuestro ùltim-j articulo, habíamos abier¬
to un paréntesis al interés de nuestro asunto, ge¬
neralizando por un terreno ménos afiue á las dë-
mostraciones científicas, que aquel eu el qile an¬
teriormente discurríamos. Nuestro propósito se
reducía á coleccionar datos estadísticos que para
continuar faltaban,.y á salvar el escaso espacio
que se nos destinaba para nuestra publicación re¬
partiendo el asuuto y abrazando los más precio.«os
extremos.

Agradablômente coartados en nuestro - propó¬
sito ántes dé concluir, tenemos que entrar en el
terreno de la polémica.

Cúmpleme manifestar al Sr. Vice-i, autor de
lá refutación que aparece inserta en el número

(1) Éii el articulo Ill.(pub;ic.idj ya¡ drl Sr-. Sdillaá,
líne-l 85, donde dice, "Aflcr- debe decir 'mee--, y en la
línea 121 del mi-nio, donde dice >a«cwif ' debe decif
•eoccioH'

56 de este periódico, que nuuca veo con más
ii usto cumplidos mis deseos que hoy que se me
llama à la palestra; y que para aprensiones aje¬
nas y para desechar pueriles escrúpulos necesi¬
taba de ja oposición de un contrincante ilustrado
y conocedor de la materia..

Doy también las gracias al citado señor por
las lisongeras y benévolas frases queme dedica,
y Dios-bien sabe que lo único que siento es uo
poder ser de ellas merecedor,, y que todos mis es¬
fuerzos se reducen á que coa- fuudado motivo se
me apliquen.

La higieue,—y empezaré por evocarla ya que
eu ella el Sr. Vicep se apoya—me merece tan sin¬
gular predileccioü, que es el ramo de la medici-
na al que con más gusto me dedicaría; llevado de
su intuición, de su lógica, de sus leyes tan natu-

j rales y espontáneas que se imponen por sí mis¬
mas; y hasta por último, de la ambición de subir
de la cátégoriá dé sacerdote á la de magistrado.

La higiene ¡divino arte! que semejante en sus
.sencillos dogmas^ la moral, parece decir —va-

j lleudóme de la- feliz expresión de uu reputado
i médico, el Dr. Rubio—al deseo de todo hombre de
buena voluntad; «Ten confianza, yo llegaré- a
.alejar de tus semejuntes el azote de las epi¬
demias.*

¿jCómo quiere el Sr. Vicen que cou ese respe
to, cou ese entusiasmo que raya eu veneración v
que á la higiene le dedico, pudiera yo divorciar¬
me ni uu solo momento de su severo-códi¬
go? ¿Oómo pudiera sospecharse que al deten -
der una-cu .istion vital por excelencia, la convir¬
tiera en espada de Dámocles-suspandidavy ame-
Dozadora sobre esas iufelices clases, que son las
clases á cuya defensa y á cuyo bien mis intenció
-nes tienden? ¿Cómo y do qué modo el que tiene
-misión de romper lanzas contra la enfermedad
podia pa.sarse à sus filas?

Esto atañe á revelar qué al defender una teo¬
ría, lo hacemos-fii-udamentadós en los hechos, eu
las vordaderáffaentés de la cieucia, de la expe-
riméutaoion y la observación; y que no por va¬
na ligereza, sino despues de meditado estudio,
nos hemos-atrevido á- publicar con valentía las
doctrinas de que somos partidarios.

Empieza el Sr. Vicen dándole en el asunto
cierta preponderancia á la Veterinaria^ prepon¬
derancia que uo discütimos— diciendo que la
cárue de caballo es biiena, si bien de calidad in¬
ferior,algun tants sosa y como dulzaina. Yo lés
reconozco à todas las, carnes la propiedad de sor
sosas y para quo el articulista se convenza nie
bastará con copiarle el siguiente cuadro anahv
ticoi;
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AWÁLiaiS DE LA CARNE ER VACA.

Agua
Fibra carnosn (fibrina) ....
Tegido reducible en gelatina (tegido
celular intermuscular) . . .

Albúmina ... . . . . .

Sustancias solubles en el agua y que
no se coagulan por la ebullición,
como la albúmina, (creatina, creati-
uina, ácido inósico, ácido láctico y
sales solubles

Sustancias solubles en el alcohol.
Sales insolubles . . .

El cloruro de sódio debia figurar eñ quinto
grupo entre las sustancias no coagulables y con
las sales solubles, y en teste repartido éon la
creatina, créatiuina, ácido inósrcó y ácido lácti¬
co figura con la proporción Je 1,05 por 100, pro¬
porción tan exigua que no dá lugar á conocer la
existencia de la sal.

Pero esto es accidental. Loque verdadera¬
mente llena el espíritu del articulo á que aludimos
tiene referencia á las doctrinas expuestas en el
tercero de nuestra colección¿en el cual, con toda
la buena íéy confianza de que-somos capaces, de¬
fendíamos el uso de las carnes procedentes de
animales muertos de enfermedad (sin escéptuar
las contagiosas) despues de modificarlas por el
cocimiento ó por el guiso.

El tema en - absoluto no nos pertenecía; lo
habíamos tomado de las más corrientes opiniones
sobre la materia y de uno de sus mejores paladi¬
nes M. Huzard; pero á lo que solicitamos privile¬
gio por lo menos de cooperación, es á la inter¬
pretación científica del aserto, interpretación ar¬
monizada con las seductoras teprías que constitu¬
yen nuestra profesión de fó científica.

Y es en lo de seductoras en lo que he parado
más la atención, no por estrañeza, sino por la
manera de ser gramatical de esta palabra y el
sentido con que la ha acentuado nuestro ilustra¬
do contrincante. Yo tengo para mí que la seduc¬
ción no puede verificarse solamente por la vía de
lo ilusorio, délo fantástico y de lo cabalístico, si¬
no que puede sucederse dentro del más marcado
realismo de las especulaciones científicas y lite-
rérias. En este caso la seducción es el paso á la
admiración y al aplauso. Es el mejor saludo á un
nuevo triunfo. Nosotros por lo mismo la acépta-
nios de esta manera interpretada; en sentido con¬
trario la rechazamos.

Porque ¿cabe seducción en lo que nosotros
más de una vez hemoá visto, pero no de cual¬
quier modo, con los detalles que un buen mi¬
croscopio proporciona, y no en la inercia, en el
movimiento, en la vida, en los diversos grados
de desenvolvimiento, formando islotes y dándole
Organización á un nuevo infusorio? /Cabe en po¬
ner á la fantasía en la dirección de las obser/a-
ciwnes y experimentos científicos? ¿Cabe, por úl¬
timo, para nuestra desilusión, despues de tan se¬
guros fundamentos y- por.sólo un aserto gratuito,
suponer castillo en el aire el edificio levantado
por la coustaucia de los sábios y verlo derrum¬
bado en un instante, revuelto el pigmeo con los
naipes de sus cimientos?

Si no fuera el estudio físico su escabel, si no
lo hubiera vi^to, dudarla; pero viéndolo, y no so¬
lo por mis ojos, sino por ojos más experimenta¬
dos y prácticos, ni puedo tener duda ni puedo
aceptar el epíteto.

Hace tiempo que la anatomía patológica es
la gran base de los estudios médicos; pero Li
anatomía patológica se aparta de la medicina
cuando es g-rosera y mecánica; es necesario para
su estudio proceder con los métodos de la histo¬
logía, de la organogenesia y de'la química orgá¬
nica. El escalpelo, la inaceracion y todos los me¬
dios de division mecánica están de8aç^edi^do8;
nécesitsnios desentrañar más la materia, penétrár
más en el-Secreto, llegar á ÎÔ' profundo^ qne en
la organizaciod lo Constituyen los pequeños ele¬
mentos—y quién sabe si las pequeñas causas pa¬
ra arinouizar las grandes causas—v analizar
siempre, que es el programa del actual progreso.

3n el terreno de la anatomia patológica se
coloca el Sr. Vicen, y huélgome de que así sea;
pero no va tan adelante como nosotros quisiéra¬
mos despojándose de las preocupaciones de las
antiguas escuelas para colocarse al nivel de las
modernas, que hoy llevan la enseña de ser más
lógicas.

Tal vez por esta razón peque de poco exacto
en ciertas apreciaciones; y ciertos cuadros necros-
cópicos, que en boceto se presentan en su artícu-

_ lo, adolezcan de falta de verdad en las apreeia-'

clones.

"Supongamos, dice, por un momento, que un
«caballo, por ejemplo, muere por efecto de una
aenfermedad no contagiosa, sino esporádica ordi-
«naria, y observamos generalmente, que antes de
•morir la organización se deteriora, el enfermo
•se demacra, se agotan sus fuerzas, se consumen
• casi todos los elementos ó materias asimilables,
»Be pierden todas sus condiciones de existencia
»y por fin sucumbe, sin dejar más que la parte
'•coriácea dél organismo.»

Este cuadro resuita falso, y han de precisar
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nuestras observaciones que es susceptible de en¬
mienda con una frecuencia tan extremada, que
lo que se plantea como regla general quedarà
convertido en excepción.

Medite el Sr. Vicen sobre las diversas mane¬
ras de producirse la mnerte; medite sobre la va¬
ria termiuacioa de'las enfermedades en el mismo
sentido; medite sobre el proceso de cada» enferme¬
dad y sobre todo de las localizadas; fije la atención
en las causas mecánicas de muerte (no mecánicas
violentas y exteriores); y por último, anote las
impresiones, clasifiquelas, y observe que tío su
cede \ia movimiento de desasimilacion tan com¬

pletó en los animales çue mueren de enfermeda¬
des cotnwes.

Nosotros, para precisar más lamatèria y para
garantirnos ante el público que sigue el curso de
nuestra polémica, intentaremos fijar las ideas en
este puntó, aunque compendiadas á grandes
rasgos. ' ■

Coino tipos generales de alteraciones patoló¬
gicas colocáremos dos maneras de ser de la en¬
fermedad: el tipo agudo y el crónico. Al primero
se refieren la's alteraciones ligeras, en cierto mo¬
do localizadas, en cierto sentido autonómicas; al
segundo las alteraciones más generales, con más
participación éíf las órganos y en los sistemas,
con lesiones más diseminadas.

En el tipo agudo, el grupO|de enfermedades
de curso rápido, de acción directa sobre los cen¬
tros ó'sóbre órganos de importancia para la vi¬
da, lás alteráciories generales son nulas, los te-
gidos se conservan íntegros y en la lesion local
la integridad easí es completa, pues nos hemos
de encontrar solamente con un foco apopléctico,
una embòlia cardiaca ó délos grandes vasos, una
súbita infiamacion rápidamente mortal, sin ele¬
mentos n'ecrobióticos, etc.

En él tipo agudo de curso ménos rápido, eu-
contrarémó'á una ligera modificocion del cuadro
anterior, ' ' '

Por último, en él tipo agudo do curso lento
encontrarémios el'movimiento de nutrición más
alterado,'pero háy que fijarse que nunca será
in extrems á no rádicar el fundamento patológico
en las bases de dos tegidos nutritivos (tegido con-
jnntmo, conectioo, plasmático) de Ja economía, en
el sistema circulatorio ó en el nervioso. De modo,
'^ue tenemos evidenciado que el cuadro de lesio¬
nes, que.él Sr. 'Vi'cênddescribe pertenece á las en-
fermëdad'es coñs'úútivas.

En el tipo eróúico encontramos: un grupo en
el que los tegi'dós Se Separan poco de la línea
normal; hiieu'frals que en ótro ynipo diatiuto las
alterácioneS se fijan én las bases de la organiza¬
ción desarrollando èléméntos raquíticos y mise¬
rables destinádos á lá'iilúérte. En el primero las

lesiones nunca se hacen peligrosas, ni se amol¬
dan á la pauta establecida por mi contrincante;
en el segundo las alteraciones llegan al ma¬
ximum.

Pasa luego á establecer consideraciones sobre
las enfermedades contagiosas y en ellas formula
más directos ataques contra las, para él, seducto¬
ras teorias alemanas que defendemos.

«¿Qué, acaso, dice, basta conocer los elementos
generadores de las enfermedades para evitar sus
funestas consecuencias'?»

No solamente bastan, sino que se hace preci¬
so este estudio preliminar. Es principio común
que la terapéutica nace dala patología; que an¬
tes del tratamiento es preciso formular el diag¬
nóstico; que es necesario armonizar, los efectos
del agente medicamentoso con el cuadro patolo -

gico del padecimiento. Todo lo demás es cami ^
nar por el terreno del empirismo, es decir, cami¬
nar á ciegas.

«¿Nos dice3 por ventara, cómo ni con qué se '
destruyen las bacterias antes ni desputs de pene¬
trar en el organismolf (1)

Si no nos lo dicen, nosotros tenemos 1» misión
de averiguarlo, porque amar .platónicamente
una teoría es lo mismo que representar un papel
completamente pasivo, y el hombre de ciencia

j tiene la misión de observar y de experimentar.
Hemos sostenido qne se destruye por la coc-

j cion y nos afirmamos en ello, porque en nuestras
! doctrinas está que el carbunco está compuesto
por una agregación de bacterias que llamaremos,

- carbuncosas, y tod.s saben que el remedioque dá
; resultados en el tratamiento de esta enfermedad.
I es el cauterio. La analogía es evidente,
i Pasa el Sr. 'Vlcen adelante haciendo lista de
j lo que nosotros llamamos despojos, y como nues-
j tras ideas se fijan, ipás en este punto, y el espacio
, de este articulo vá siendo demasiado largo, .de
I ponemos término para en otro articulo concluir.
! No tenemos pretensiones respecto á la defen-
! sa que hacemos; pero llevamos la convicción de
; defender un aserto verídico y este nos moverá k
j dejar el cuadro bien concluido, y á arrancar de
i nuestro pensamiento el último escrúpulo.

{Continuará.)

m mmu fecumdab m LA MULA.

Varios veterinarios y entre ellos el distingui-
: do veterinario D. Francisco de Sierra, establecido

¡ (1) Subrayamos con intención las úllimas palábra.s,
i porque es preciso hacer presente que la bacleria no pe-
! nelra snits ni después el organisñao, sino que se forma
I¡ en su interioT en los elementos píasmátícos ó blasteitíá-
|¡ lieos, que lotlo es cuestión de escuela. (Nv del autor.)
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en Carrion de Calatrava.mí escribe mauifestán -

dome sus deseos de que me extienda más eu
detalles acerca del artícnlo por mí suscrito en el
núm. 669 del periódico La VÉTEBiNAaiA Espa¬
ñola,.cu jas peticiones todas se reducen á saber:
i-". Si el feto .expulsado por la mula objeto de

mi relato fué.viable.
2;? Si dicha mula estaba provista del líquido

nutritivo destinado para alimento del nuevo ser.
Y 3.° y último: Si el feto fu.^ criado por la

madre.
Voy à complaeer á mis comprofesores de un

modo lacónico, haciéndolo por medio del periódi¬
co, para de este modo contestar á todos á: la vez
J- en g-eneral.

Seg'un datos adquiridos-por mi del dueño de
la mula, el feto no era da término, puesto q.ie
no estaba su piel cubierta de pelo, si se excep -
túa un mechón que correspondía à la última vér¬
tebra del cóxis; y dicho se está que el animal no
pudo sobrevivir.

Respecto á si la mulaitetiia lecha, nada me
dice el dueño; pero el sautido cotnua raspoude |
negativainente, puesto que la secreción del pro¬
ducto lácteo no tieue lugar h ista los últUn >8 dias
de la.gestacion.,

Por tanto, quedan coutestados mis diguos
y celosos compañeros de profesión, dándoles las
gracias por el interés que toman en. cuestiones
de esta naturaleza, manifestando on esto su asi¬
duidad al estudio.

Valera.d j Abajo, .20 di Miyo de 1376.,
■ José Roldas Y Cauretgro.

A' Ll EARMIGIA ESPAÑOLI
¡

Este apreeiabla colega, ea su . mímelo del
^de Julio^ publica un suelto que titula »Pa¿--
omtazof! y quo, sin embargo do no nombr a-nos
expresamente, creemos queá nosotros so iii-ige.En dicho suelto parece que el colega supone
que hemos querido darle una lección cuando
escribiínos el artículo relativo á la sinonimia
dol xmthimi sp'momm (lampurda espinosa).ARis si tal es la, intencioh del suelto á que alu¬dimos,. rogamos muy encarecidamente á La,
Farmacia Española que desechó de su meato
somejantas suposiciones.

Confesamos sin rebozo quo nuestros couo-
cimientos en- botánica son hasta miserables; no
porque nos haya faltado nunca voluntad y
amor hacia esa bonita y útilísima ciencia, sinó
porque no hemos podido disponor do recursos

ni de tiempo para consagrarnos á su estu.lio»:
Y si confesamos esto, y si esto es la verdad par¬
ra ¿cómo habíamos do proteuder enmedar la-,
plana ,á La Far¡nacía Es\¡añola ni ámingun far¬
macéutico. coavencidisimos como estamos de-
la superioridad que sobre nosotros tienen en este.
género de .estudios?

Y luego,. hubiera sido una ingratitud, en.
nosotros el corresponder con una censura á los'
digaos farmacéuticos que tuvieron, la deferen¬
cia de responder á nuestras , du tas. Gracias á
ellos (y aun cuando ■ sigamos creyendo que la>
sinonimia asignada al xxnthmm- spinosam deja,
mucho quo desear), gracias á ellos hemos-podi-
do adquirir uu couyericimieuto plenísimo do
que esa planta está bien conocida y determina—
en España; y gracias á ellos también (do.spues.
que comparamos la breve descripciou que ao la
misma planta se hizo con la algo m is extensa
ne nosotros registramos en el libro de M. Ro-
et), pudimos e.xtender nuestras considera¬
ciones, que han, de d:xr por resultado (segiin
verá el colega en este mismo número) el cono¬
cimiento positivo del xanthium spinosum en toda.
España.

Diremos miás. Gracias álas explicaciones de
los Sres P. y Hergueta, caminan lo yá nosotro.s
por terreno firme, hemos redoblado nuestras in¬
vestigaciones do nomenclatura; y nos eucoutra f
mos con que los diccionaristas que, adoptaron la
palabra/««íjOKí-úía,. tal vez hubiera-.) procedido
conmejor acierto valiéndose de la palabra ya;ií jo
[òjanto,, ó xantio, ó xanto) admitida y autoriza¬
da desde las primeras ediciones del Diccionario
oficial do la lengua, dol Diccionario de la Aca¬
demia española.

Será posible que La Farmacia Española se
haya.ofendido por el hecho do justificar noso¬
tros la denominación de lampurda espinosa que
habíamos dado al xantkhm spmoswañ ¿Será un
pecado en nosotros el haber aducido las prue¬
bas de la razón en que habíamos apoyado el
nombre de lampwrdaí ¿Habremos podido herir la
susceptibilidad de hombres amantes de la cien¬
cia, por haber dicho y demostrado que no nos
satisfacía completamente la sinomipia presentada
por el Sr. Texidor, cuya obra (dicho sea de paso)
no poseemos, y cuya autoridad reconocemos y
respetamos en lo mucho que se merece?

Pues si á tanto llegase la susceptibilidad de
La Farmacia EspafKÜa,, tenga por seguro el
apreciable colega que en lo sucesivo nos abs-
tendriamos de dirigirle la menor pregunta, nos
abstendríamos hasta de volver á nombrarle.

No es esta la primera vez que nos vemos
precisado á explicar nue.'^tra leal intención,á La
Farmacia Española^ y lo sentimos verdadera- -
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"monte; porque La Farmacia Espaàola es el pe -
■riódico profesimal({nQ 'cííks simpatías nos ha ins¬
pirado siempre, anqque en alguna ocasión ha¬
yamos disentido de sus opiniones Mas si se
reiteran lasmuestras de descondanza, La. Vkte-
RijíABiA Espaííola.lamentará el disgusto de no
sonta r con este amigo en la prensa.

•PoíTSCRIPriíM.—No solamente dospues de
escrito lo que antecede, sinó después de hallarse
compuesto en la imprenta, hemos visto en el
núm. 28 dé la Farmacia Èspatlola un comuni¬
cado del señor Hergueta, en el que se revela
la procedencia del articulo á que aludía,el suel¬
to titulado Palmetazo. Ese articulo (de que nos¬
otros no teníamos noticia, pero que hemos leído
já) ha sido publicado en el núm. del 30 deJunio
líltimo de El Aoifiteatro anatúmico español., y en

inuestro j uicio constituye una agresión a I señor
Her^qeta, de que nosotros somos incapaces. Le¬
jos de tal protí^der, a^'à'debémos muchoul señor
Hergueta, ál S.r. P. y á La Farmacia Española
las noticias que se ha n servido darnos y que al
fin han producido el efecto deseado: la determi¬
nación exacta del xamtkium spinosum. La arro¬
gante Ostentación de conocilgientos en botánica
quédese para los que tal vez nunca hubieran co¬
nocido la planta en cuestión á no ser por las ex¬
plicaciones' qile han mediado. Para nosotros no
queda más que la satisfacción,de haber cumplido
con un deber de ciencia y de conciencia al pre-
^ntar nuestras dudas á hombres competentes (á
la RedacciOn .de La Farmacia Española y á los
farmacéuticos españoles).

Acaso debiéramos haber retirado nuestra
contestación al suelto titulado «/"«¿wetoo. » Em¬
pero retirada yá moralmente por el contenido
de esta nota, cedemos al impulso de que nues¬
tro apreciable colega Farmacia Española re¬
conozca una vez más (cuando la lea) toda la
lealtad y buena fé con que le habíamos dirigido
nqestras preguntas.

d». .E. G.

^ J)OS «TRAS OK LAMPURDA^ESPIMSA.

—1.'—

:Bc, D. Leoncio F. Gallego;
Gfiptana y Julio I."" de 1876.

Muy Sr., mió y de mi mayor respeto:
'.Por si pudiera no haber llegado á su poder la

planta denominada xantkium spinosum (Lampur-
a espinosa), le remito la que M. Rodet describe

con este nombre y que V. copia en el núna. 672
de su ilustrado periòdic®. En este país se la cono¬
ce con el nombre vulgar de encoja-perros.

Como V. verá, falta la flóracion y fruto, que
aquí se le llama cadillo y no debe confundirse
con otros frutos de otras plantas que se denomi-
pan del mismo modo y cuyos frutos se asemejan
mucho.

No siendo mi Objeto otro que'^él 'de contribuir
á que este descubrimiento se generalice, per -el
gran bien que podria reportar á la sociedad; si
algim comprofescT desea reconocer dicha planta,
puede pedírmela y se la remitiré.

Pedeo .tLAHCO:<:y Vn,t.ARUBiA.

-2;'—

Sr. D. Leoncio F. Gallego.
Ceuta 3 de Julio de 1876,

"Muy Sr mío y amigo.
En el número'67.2 qué acabada llegar á íiiis

manos, he lerdo con gusto y atención cuanto se
refiere á la «Lampiirda espinosa», cuya pláhtá
me he spresurado à buscar, que eii verdad abun¬
da aquí mucho y la conocen por yería: del amor
ó ííJwoires. Le incluyo á V. uti pequeño tallo cou
sus hojas y frutos,y lesuplico me envie el liúme-
ro del periódico en qiie ha publicado la carta del
Doctor Grzyinala, suponiendo qué en la misma
se expresará el modo de usarla; cuyos énsáyos
pienso'hacer en las afecciones hepáticas, qué tanto
abundan en el ganado vacuno de esta costa, Cómo
en los casòs dé hidrofobia cuando ocurran.

Miodel Ocampo.

E'fecti vameñte: hemos recibido las dos mues¬
tras do lampurda espinosa que el Sr. Alarcón
(veteriaario civil) y el Sr. Ocampo (veterinario
militar) hau tenido la amabilidad de remitirüos,
y por cuyo favor les quedamos agradecidos.
Una y otra muestra concuerdau exactamente
con la descripción que publicamos traducién¬
dola de la obra de M. Rodet. Pero hay alguna
diferencia entre el desarrollo de una y otra
planta. Desde luego se echa de ■ver queda -ve¬
getación está en Ceuta más adelantadaí.-que
en Criptana. Peio además resultaaque la lam¬
purda procedente de este úl timo^ púMo tiene
el tallo bastante más delgadoi, .sus espinas más
largas y gruesas y las boj a.s ,más pequeñas que
la^ue Ceuta. La procedente de .Ceuta tiene los
•colores más pronunciados y desprende: tin olor
balsámico que-recuerda ;el de; la yedra de cali¬
dad-superior.'

•

L. F. G.



4024

BIBLIOGRAFIA.

Nuoto Dizionari» terapéutico ra^onsto di pa !
tologia medica é chirurgica, é di spécialité. ;
STolto conformi i recenti progressi delia fisio- :
logia, dell' anatomia patológica, della clínica I
e della materia medica e terapéutica; ad uso i
dei zooiatriesercenti.—Un volumen en 8.*, de !
648 páginas. |
Con este título acaba de publicar el doctor '

Lorenzo Brusasco un útilísimo libro destinado á '
los veterinarios prácticos de su país, y que, !.
después de examinado detenidamente, nos ha- ;
cemos el deber de recomendarle con el mayor |
interés á aquellos de nuestros comprofesores :
españoles que conozcan el idioma italiano. El ■
Sr. Brusasco es catedrático de clínica médica, ;
de patología y terapéutica especiales, de mate- i
ría médica y de teraoéutica general en la Es- |
cuela veterinaria de Turin, y antes de ahora te- •
nia yá suficientemente acreditada su compe- |
tencia ep estas materias por una multitud de I
instructivos folletos y memoi'ias que ha dado á i
luz, Pero,, atinque nó estuviera tan ventajosa-'
mente conocido en el mundo científico, basta- '
ría para conquistarle un puesto muy distingui¬
do la publicación de su « Nuevo Diccionario »; |
en cuya preciosa obra se hallan magistral y sen- :
cillamente.tratadas desde lás más triviales has¬
ta las más arduas cuestiones de la patología y
terapéutica veterinarias, con relación á iodos
los animales domésticos y á cuantos casos
puedan ocurrir en el ejercicio clínico.

Decidido el Sr. Brasasco á dar á su obra la
forma de diccionario, tropezó sin duda con la
cOnsiderhcion do que, si bien el orden alfabéti¬
co es hh. recurso eminentemente práctico para
la exposición ó investigación de los hechos pa- ;
tológicos y terapéuticos, en cambio, ofrece la
dificultad de borrar-teda nocion de agrupamien-
to metódico de las-enfermedades; dificultad que,
si para los verdaderos pi-ácticos carece de im¬
portancia, cuando se trata de entenderse con j
profesores, recien salidos de las Escuelas, llega j
á serles embarazosa, por lo .acostumbrados que,
e,?taban á depositar una fé ciega én las clasifi¬
caciones que habían semdo de pauta á sus es¬
tufi ios. Pues bien: El Sr. Brusasco ha obviado;
este pequeño inconveniente de unamanefamuy ¡
sencilla: consagrando 24 délas 32primeras pá- |
ginas de su libro á la formación de ; un índice i
metódico, que en 22 grupos encieri'a la desig- ^
naciony sinonimia de todos ios articules disemi- ,

nados en el Diccionario. De esta manera, el se- ;
ñor firusasco ha logrado confeccionar una obra '
que satisfáf-e á todas las necesidades, que pue¬

de ser estimada como didáctica y como prácti¬
ca.—Por lo demás, claro está que la clasifica¬
ción desarrollada en el indicé no tiene lás pre¬
tensiones de pasar por cláéificaciou fisolófica; es
una agrupación coiivéhcionál'y . muy buena
para el objeto que su autór se ha propuésto,
pero nada más, '

La obra, en fin, es digna del favor del pú¬
blico; y aunque escrita én compendio, séria
muy difícil encerrar mayor número de verda¬
des teóricas y pácticas en' tan reducido espacio.

Se vende en la secretaria dé la escuela' supe¬
rior de zooiatra de Turin (Italia),' en ciiyo punto
cuesta 66 rs,

L, F. Q. , '

RECOMENDACION,

Baño de caballos del ealiejout de Ísl
'

Peñái de ITrancia, diátrtto de la '
Inclusa de esta C'dt-te.

Creemos de nuestro ^«ber llamar la ilustrada at-m-
eion de los profesores veterinarios acjei ca de todo cuán¬
to contribuye al mejoramiento del gaiiádo caballar y
mular; y como el notable cstablicimiento balnear io
conque hemos encabezadado estas lineas, se' destina á
ese objeto, no podemos méiios de decir cuatro;; palabras
en su justo y merecido elogio, á fin de, que los r¿e¿-
cio.ñados profesores le recoiiiknden eficaim'dnt'e,' ró
solo porque le consideramos dignó de stí ■' ptdtéc-
cion especial, si que también ponjue no debemos desa-
proveeliar la ocasión con¡ qop/.^se establecimiento
nos brinda para crear, ó mejor djc^o, generalizar la
costumbre de bañar las caballerías, sistema qué tan
brillantes resultados ofreee én' ót'roS países que lo'neee-
sitau mue'io menos que el mmstro. ■; .■

La aprobación que ^dielio baño hft'-merecidqfie.lft
cuela especial de Veteiiu iria de Madrid .ofrece yá pqr.sí
sola una garantía de la bóndnd' dé ¡éste 'Bañó y dé las
condiciones híglénícó-vctéríáafias que reúne. Y con
efecto, sus aguas, directamente tomada® del canal_d«
Lozoya por medio dé un espacioso y limpísimo depósito-,
son tan abundantes, que permiten su,diarifi renovapip»;
tiene cuatro regaderas, inóvibles á voluntad, para báñár
en forma de lluvia la cabeza del' eáballó, '/ ésta reVés-
tido interiormente de madera para que las caballerías
no se hagan daño por grande que sea su inquietud
dentvo del agua; reúne,..en fin, cuantas condiciones
pudiera apetecer el higienista más escrupuloso.

Todos los años se abre éstéiesfablárim'iiento ol 45 de
Junio y permanece diariamente abierto desde las cua¬
tro de la mañana al anochecer, hasta el 45 de Setiembre
en que ss cierra, siendo sólo ¿os reales el precie del ba¬
ño de cada caballería.

Tan recomendables circunstancias han.beelio que
este baño haya merecido ■ la genérbh abóptáeioá'desde
hace cuatro años que-se construyó, puesta que ha sa¬
tisfecho cumplidamente una nécesidad que fie sentia en
Madrid,dondenphabía para este pbjetp,más que un
charco eenagpsó; y desde asá épòca contamos con un
verdadero baño veterináríoy superior á los mejores del
extranjero deque tenemos noticia. •j?"; i

MadrM.—18T6,—laap. d« L. Marote, San Juan, 28.


